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—El autor debía de conocer muy bien el lugar. Al me-

nos sabía perfectamente cuándo podría estar a sus an-

chas. Eso le permitió registrar los vestuarios con toda

tranquilidad. Su botín asciende, entre dinero y artículos

de valor, a casi 300 euros. Resulta que casi todos los

alumnos, y también el profesor afectado, habían dejado

durante la clase de Educación Física sus pertenencias de

valor en los vestuarios sin tomar ninguna medida de pre-

caución. De forma que ayudaron al ladrón a conseguir un

botín fácil. Por desgracia éste no es un asunto aislado. Y

es una pena, porque, al igual que en este caso, las posi-

bilidades de atrapar al autor son escasas. Con lo fácil que

es tomar algunas sencillas medidas de precaución…

—¿Es que no han tomado ustedes las huellas

dactilares? —preguntó Charly de improviso interrum-

piendo la clase—. ¡Porque eso es lo primero que hu-

biera hecho yo en un caso así!

1
De colega a colega



8

Algo desconcertado, el Inspector Jefe Stecker

de la brigada criminal de la policía se quedó mirando a

Charly, mientras por la clase se extendía un silencioso

suspiro.

—Eh… ¿Huellas… dactilares? —tartamudeó fi-

nalmente—. Pues no, huellas dactilares no hemos to-

mado. Chico, ¿cómo se te ha ocurrido? ¿Acaso viste

anoche alguna película de policías?

Con aquello el señor Stecker se ganó a unos

cuantos risueños, pero a Charly, un comentario así, só-

lo le iba a dar aún más alas. De eso estaba seguro.

De todas formas, ya me estaba extrañando

que aguantara tanto tiempo escuchando las explica-

ciones del Inspector Jefe de la brigada criminal de la

policía sin interrumpirle. Y eso que Charly, desde que

nuestro tutor «Gran Siggi» nos contó que iba a venir

al colegio alguien del departamento de robos de la

policía, para explicarnos cómo protegerse de los la-

drones, nos había estado mareando todo el tiempo

con que quería hacerle un montón de preguntas a ese

policía.

—¡Y prestad mucha atención! —nos había ad-



9

vertido Charly en el último recreo—. De un profesional

se puede aprender muchísimo. A lo mejor deberíamos

preguntarle por sus métodos de investigación. O tal

vez, nos enteremos de a qué delincuentes ha metido

entre rejas. Con eso podríamos, por ejemplo, adquirir

conocimientos sobre los nuevos métodos de investi-

gación criminológica y sobre el comportamiento psi-

cológico de los delincuentes.

—¡Delincuentes! ¡Adquirir conocimientos! 

—suspiró Estefi—. Charly, a veces eres un plasta.

¿Quién te crees que eres? ¿James Bond o el Detective

Colombo?

La pregunta de Estefi no iba del todo desenca-

minada. Porque, sin duda alguna, Charly se tenía por

un buen detective, que algún día iba a resolver gran-

des casos. Él había fundado la agencia de detectives

Charly & Company, integrada, además de por él mis-

mo, por Estefi, su hermano mellizo Rabanito, nuestro

perro Precioso y yo. Incluso hemos conseguido resol-

ver algunos pequeños casos, pero de eso, a lo que

Charly sueña, hay tanta distancia como de la Tierra a

Marte.
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—Por cierto, ya ha llegado —dijo Rabanito de

repente—. Antes, cuando he pasado por delante de la

sala de profesores, estaba la puerta abierta y lo he vis-

to. Si no me equivoco debía de ser ese señor Stecker.

Por cierto que Rabanito en realidad se llama

Óscar Rademacher, pero como es casi una cabeza

más bajito que su hermana melliza Estefi, casi todos le

llaman simplemente Rabanito.

—¿Ese señor Stecker quién es? —preguntó

Estefi.

—Lo conocimos en el asunto de los almacenes

Hurtig. Ya sabes, en el caso de Papá Noel.

—¿En serio? —exclamó Charly—. ¿Estás se-

guro? Ésta puede ser nuestra oportunidad para pre-

guntarle…

—¡Eh, tío, eh! —le interrumpí—. No le irás a ha-

blar de nuestro número vestidos de ángeles de Na-

vidad, ¿verdad? Porque de eso ya se rieron suficiente.

—Jo, Fede —exclamó Charly—. Si los ángeles

de Navidad ya están más que olvidados. ¡Pero seguro

que se acuerda de nuestro caso!

De modo que desde el mismo instante en que
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el señor Stecker entró en nuestra clase, Estefi, Raba-

nito y yo estuvimos esperando a que Charly le recor-

dara al Inspector Jefe de la brigada criminal el tema de

nuestro caso de los Papá Noeles. Y ahora, por fin, pa-

recía que había llegado el momento.

—Mis conocimientos no los he adquirido de las

películas televisivas de policías, aunque éstas, desde

luego, pueden ser muy ilustrativas. Lo sé por propia

experiencia, por llamarlo de algún modo —contestó

Charly hinchando pecho y sin preocuparse por las risi-

tas de sus compañeros de clase.

Al señor Stecker se le abrieron los ojos un poco

más si cabe. 

—¿Experiencia? ¿A qué te refieres?

—Bueno, en cierto modo somos colegas. En una

ocasión, incluso resolvimos un caso juntos. ¿Es que ya

no se acuerda?

Al señor Stecker le entró un ataque de tos.

—Eh, pues… no. De eso, ya no me acuerdo 

—contestó cuando se hubo repuesto—. Tendrás que

ayudarme un poco. ¿A qué caso te refieres?

Entre tanto, en la clase reinaba el silencio.
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Todos miraban a Charly. A juzgar por sus caras ri-

sueñas, estaba más claro que el agua que nadie le

tomaba en serio. Claro que, a esas alturas, ya todos

sabíamos de qué pie cojeaba. Sin embargo, todos

estaban intrigados por oír lo que Charly iba a con-

testar.

Charly se reclinó en su silla.

—Yo sólo digo: ¡Papá Noel!

—¿Cómo?

En la clase las risas y los gorgoritos iban au-

mentando cada vez más de intensidad.

Charly se volvió a echar hacia delante.

—Señor Stecker —dijo dirigiéndose al Inspec-

tor Jefe de la brigada criminal, como si se tratara de un

niño pequeño que acabara de perder su osito de pelu-

che—. ¡El caso de los almacenes Hurtig!

El señor Stecker se golpeó la frente con la pal-

ma de la mano.

—¡Ah, sí! ¡Ahora me acuerdo! ¿Tú no eras el de

la banda de detectives?

—¡Agencia de detectives, señor Stecker!

¡Agencia de detectives Charly & Company!
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Las comisuras del señor Stecker empezaron a

temblar sospechosamente.

—Agencia de detectives. Naturalmente. Dis-

culpa. Y con ese… caso…, ¿adquiriste experiencia en

huellas dactilares?

Charly movió la cabeza negativamente.

—No, en aquella ocasión empleamos otros mé-

todos de investigación.

El señor Stecker ya casi no podía reprimirse la

risa. Pero Charly ni siquiera parecía darse cuenta de

eso, o no le importaba.

—A propósito de métodos de investigación... 

—continuó hablando como si nada—, ¿puede usted

decirnos algo sobre los métodos que utiliza para atra-

par delincuentes?

—No me lo puedo creer —dijo el señor Stecker

en voz baja.

—Ya sabe, investigación coordinada, huellas

dactilares, exploración química, huellas de pisadas 

y…

—¡Sí, ya sé a qué te refieres! —exclamó el se-

ñor Stecker interrumpiendo el vendaval lingüístico de
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Charly—. Lo que no sé es si esas cosas son un tema

adecuado para esta clase.

—¡Seguro que sí! —exclamó Charly entusias-

mado—. Eso nos interesa mucho a todos. ¡Sobre todo

a mí y a mis colaboradores, naturalmente!

—Tus colaboradores —repitió el señor Stec-

ker—. Por supuesto.

—Lo que, por supuesto, también nos interesa-

ría sería conocer el comportamiento de los gángsteres
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—continuó Charly—. En el periódico, por ejemplo, es

posible leer a menudo que los secuestradores y la-

drones de bancos antes de dedicarse a robar eran 

ciudadanos con una reputación irreprochable, que no

aparecían en ninguna lista de búsqueda y captura.

Claro que, por otra parte, también está la mafia.

—¿La mafia? —preguntó el señor Stecker ató-

nito.

—¡Sí, la mafia! —exclamó Charly—. Seguro que
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usted tendrá que vérselas con esos tipejos cada dos

por tres, ¿verdad?

—Hombre, yo no diría tanto. Al fin y al cabo esos

asuntos no pertenecen a mi área de responsabilidad…

—Para la mafia tendrán entonces ustedes una

unidad especial, ¿no es así? —dijo Charly interrum-

piendo al señor Stecker, que a esas alturas ya estaba

buscando ayuda con la mirada entre los alumnos—.

¡Son los que luego vigilan a esos tipos día y noche!

—Es posible.

—En eso nosotros también tenemos experien-

cia. Si usted alguna vez necesita refuerzos, puede con-

tar con nosotros.

El señor Stecker consultó su reloj.

—Muy amable, cuento con ello. Muchas gra-

cias, pero el tiempo ha pasado volando, y en realidad,

ya os he contado todo lo que quería deciros. Por favor,

acordaos siempre de cuidar bien vuestros objetos per-

sonales y no traer demasiado dinero al colegio. ¡La

ocasión crea ladrones!

Con esas palabras el señor Stecker recogió rá-

pidamente los papeles que tenía colocados ante sí, so-
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bre el escritorio del profesor, y los metió en su cartera.

Echándole una mirada a Charly y con un discreto

«Adiós», salió de la clase por piernas.

Pero Charly no se dejaba despachar tan fácil-

mente.

—¡Espere! —exclamó tras el señor Stecker—.

¡Que le quiero dar mi dirección y mi número de teléfo-

no! ¡Puede usted llamarme a cualquier hora! ¡Día y no-

che!

Charly se levantó de un brinco y se precipitó ha-

cia el señor Stecker cuando estaba poniendo pies en

polvorosa. Entre tanto, toda la clase estaba ya dester-

nillándose de la risa.

Estefi, que se sienta delante de mí, junto a

Rabanito, se giró a decirme:

—No puedo creerlo. ¡En serio! ¿Cómo se pue-

de ser tan tonto?

Por supuesto que Charly lo veía todo de distin-

ta manera. Cuando salimos al patio del colegio, a la ho-

ra del recreo, él nos esperaba con una sonrisa triunfal

que le llegaba de oreja a oreja.

—Le he apuntado mi dirección y mi número de
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teléfono. Y me ha prometido que me llamará si necesi-

ta nuestra ayuda.

—Ése, para perderte de vista, te habría prome-

tido hasta llevarte con él de vacaciones —le contestó

Estefi.

—No sé por qué me respondes así —dijo Charly

ofendido—. Si no fuera por mí no habríamos resuelto

todavía ningún caso. Quién sabe, a lo mejor me llama

de verdad.

—¡Eh, tío, eh! Pues ya puedes esperar sentado.

Aún no había terminado mi frase, cuando un ba-

lón sobrevoló casi rozándonos sobre nuestras cabezas.

Le siguió una manada salvaje gritando, entre la que tam-

bién se encontraban algunos compañeros de clase.

—¡Hola, Charly! —exclamó uno de ellos son-

riendo—. ¿Ya se ha ido tu colega?

Charly no pudo contestarle, porque, de repen-

te, apareció a nuestro lado el nuevo conserje.

—¿Os ha dado el balón? —preguntó con preo-

cupación.

Nosotros movimos nuestras cabezas negativa-

mente.
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—Menos mal. Les dije a los chicos que no ju-

garan a lo loco, pero ya sabéis lo que pasa. Una vez

que se empieza a jugar, uno se olvida fácilmente de to-

do lo demás.

Antes de que pudiéramos decir nada, había

echado a correr para seguir participando en el juego.

Rabanito le siguió con la mirada moviendo la

cabeza.

—Parece mentira. Si pienso en el antiguo con-

serje… Son como la noche y el día.

Rabanito tenía razón. El nuevo bedel sólo lleva-

ba un par de semanas como conserje de nuestro cole-

gio, desde que el anterior se había jubilado. No conoz-

co a ningún alumno, ni tampoco a ningún profesor que

no se alegrara de haber perdido de vista al viejo gru-

ñón. La diferencia entre él y el nuevo bedel no podía ser

mayor. El nuevo conserje era muy joven. No parecía ser

mucho mayor que Nicole, la hermana de Charly, y los

demás alumnos de las clases superiores. Siempre era

amable, nunca se quejaba de si hacíamos demasiado

ruido, y a veces, como ahora, jugaba en los recreos

con los chicos al fútbol.
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Estefi también le siguió con la mirada.

—Qué majo es —dijo en voz baja.

—¡Eh, hermanita! —exclamó Rabanito—. ¿Qué

es lo que oigo? ¿Eso ha sido un suspiro? ¿Acaso es-

tás enamorada de él?

Estefi miró a su hermano muy enfadada.

—¿Enamorada? Pero, ¡qué tonterías dices!

Incluso yo me había dado cuenta de que Estefi

miraba más al nuevo bedel que al viejo conserje.

—¡Eh, tía, eh! Que no pasa nada. Si el bedel es

muy majo —dije intentando apoyarla, porque en eso yo

tengo alguna que otra experiencia.
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Debería de haberme imaginado cómo contraa-

tacaría Estefi, porque al instante dijo:

—¿Tan majo como la señora Sulte-Stratmann,

Fede? —preguntó sonriendo con sorna como sólo ella

sabe hacerlo.

—Eso es diferente —contesté escuetamente

procurando no mirarla.

Era realmente diferente. Aunque el nuevo bedel

era muy simpático, y desde el punto de vista de una

chica, probablemente fuera incluso apuesto, no se po-

día comparar con la señora Sulte-Stratmann. ¡Jamás,

en toda mi vida, había visto a una mujer más guapa que

nuestra profesora de Biología! Cuando tenga novia,

será exactamente como ella.

—Oye, ¿está casado? —preguntó Charly.

—Anillo no lleva —contestó Estefi rápidamente.

Demasiado rápido, porque entonces tuvimos

una de las escasas oportunidades de sonreírle con

sorna a ella. Por eso, Estefi se puso roja como un to-

mate.

—Es increíble que viva completamente solo en

esa casa tan grande —opinó Rabanito.
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La casa en la que vive nuestro conserje es muy

grande. Pertenece al colegio y siempre ha estado ha-

bitada por el conserje del colegio. Tiene el aspecto de

una vieja mansión. Y aunque ya está un poco deterio-

rada, las contraventanas cuelgan algo torcidas y ne-

cesita una nueva mano de pintura, también tiene un

bonito jardín con viejos árboles frutales, de los que ge-

neraciones y generaciones de alumnos se han ido

aprovechando.

—Probablemente no viva solo allí dentro —dijo

de repente Rabanito.

—¡Eh, tío, eh! Entonces está casado.

—Ni idea. Pero hace un par de días, un tipo de

la clase de al lado me contó que había alguien más en

la casa.

—¿Y quién era? —preguntó Charly.

—Él tampoco lo sabía, pero escuchó ruidos

extraños dentro de la vivienda cuando estaba senta-

do sobre uno de los manzanos que hay cerca de la

casa.

—¿Ruidos extraños? —preguntó Estefi—. ¿A

qué clase de ruidos se refería? Además, podría 
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haberlos producido el propio bedel. Tal vez estuvie-

ra taladrando la pared para colgar algún cuadro. 

Esas cosas suelen hacerse cuando uno se acaba de

mudar.

—El conserje no pudo ser—contestó Raba-

nito—. El tipo de la otra clase dijo que le había visto sa-

lir justo un momento antes de la casa; de lo contrario

no se habría atrevido a robar las manzanas.

—En ese caso podría tener una visita —opinó

Estefi—. O incluso un obrero.

—Tal vez. Pero los ruidos no debieron de sonar

como martillazos o taladros.

—¿Sino…? —preguntó Charly, al ver que

Rabanito no continuaba con su historia.

—Sino más bien como un grito.

—¡Eh, tío, eh! ¡Rabanito! —exclamé en tono de

reproche.

Estefi también castigó a su hermano con una

severa mirada fraternal, pero fue demasiado tarde.

Charly agarró a Rabanito por el brazo.

—¿Grito? Rabanito, ¿has dicho un grito?

—Sííí —dijo Rabanito enfadado.
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Sabía perfectamente la que se iba a armar.

—Pero Charly —añadió—, yo no me refería a

eso. Ese tipo de la clase de al lado seguro que se ha

equivocado. No pienses que…

—Tú no sabes lo que yo pienso —le interrum-

pió Charly.

—¡Ya lo creo que lo sabemos! —exclamó Es-

tefi—. Seguro que detrás de todo esto ya estás imagi-

nándote un crimen de los tuyos. ¿A que sí?

—En primer lugar, no sería mi crimen; y en se-

gundo lugar, tampoco sería tan descabellada la idea.

Al fin y al cabo, una vieja mansión como ésa se presta

estupendamente para un crimen, o por ejemplo para

un secuestro. Tiene cantidad de habitaciones en las

que se puede ocultar a la víctima. ¡Y luego está ese jar-

dín tan grande! Nadie escucharía los gritos de deses-

peración de las atormentadas víctimas.

—A no ser que alguien estuviese robando man-

zanas —opinó Rabanito.

Estefi se golpeó con el dedo índice sobre su

frente.

—Charly, tú no estás bien de la cabeza.



25

—Pero, ¿por qué? Si se quiere resolver un cri-

men, hay que pensar también en lo que no es corrien-

te. Eso os lo he dicho ya miles de veces. ¡Sólo hay que

tener el olfato necesario y los nervios templados!

—¡Ya te tengo! —gritó de repente alguien de-

trás de Charly, agarrándole con las dos manos por el

cuello.

Era su hermana Nicole. Ella también va a

nuestro colegio, pero a una clase superior. En reali-

dad no se llevan demasiado bien, aunque desde

nuestra última excursión, durante la cual ella cono-

ció a su novio Miki, su relación ha mejorado consi-

derablemente.

Charly se estremeció, como si hubiera recibido

una descarga eléctrica.

—¡Jo, Nicole! ¡Qué susto me has dado!

—Sí, sí, Charly —sonrió Estefi—. ¡Nervios tem-

plados!

—¿Qué es lo que quieres? —le preguntó Charly

a su hermana.

—Sólo quería saber cómo había ido con tu co-

lega.
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—¿A ti también te ha estado calentando la ca-

beza con eso?

—¡Ya lo creo! Desde hace días no me habla de

otra cosa.

—Ha sido muy interesante —dijo Charly, simple

y llanamente, retorciendo el morro, ofendido.

—¿Interesante? —exclamó Nicole—. ¿Eso es

todo? ¿No más casos nuevos?

—Nos ha dicho lo que tenemos que hacer para

que no nos roben tan fácilmente en el colegio —con-

testó Rabanito en lugar de Charly.

—Vaya, pues entonces se lo podía haber 

explicado a la señora Sulte-Stratmann —opinó Ni-

cole.

—¡Eh, tía, eh! ¿Qué pasa con la señora Sulte-

Stratmann? —exclamé, sintiendo cómo, sin yo querer-

lo, se me subía la sangre a la cabeza. 

Por desgracia, los demás también lo notaron.

Nicole soltó una carcajada.

—¡Ah, claro! ¿No es la señora Sulte-Stratmann

tu amiga especial, Fede? Por cierto, ¿ya estáis prome-

tidos?
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Hay momentos en los que me alegro profunda-

mente de no tener hermanos.

Por suerte, Charly me salvó de seguir sufriendo

más humillaciones.

—Entonces, ¿qué es lo que pasa con la señora

Sulte-Stratmann? —le preguntó a su hermana.

—Ayer tuvimos con ella Educación Física.

Cuando terminamos, echó de repente en falta su pol-

vera. Parece ser que era bastante valiosa. La cuestión

es que armó la de San Quintín. Todos nos dedicamos

a buscarla durante casi todo el recreo.

—¿Y...? ¿La habéis encontrado? —preguntó

Estefi.

—No, sigue desaparecida. No había ni rastro.

Tal vez deberíamos haber ido a buscar a Precioso. Él

seguro que habría olfateado el polvo —añadió Nicole

con una sonrisa maliciosa.

—Ése seguro que no —opinó Charly—. Ése só-

lo olfatea cuando hay algo que meterse en la boca.

De buena gana le habría cantado a Charly las

cuarenta, pero me retuve. No quería llamar la atención

de Nicole. Con un estúpido comentario ya tenía bas-
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tante. Pero me propuse demostrarle a Charly, de una

vez por todas, que nuestro perro Precioso era algo muy

especial.

Como tantas otras veces, después de clase nos

tomamos una Coca-Cola en el cercano quiosco del se-

ñor Werther. La Coca-Cola estaba, como casi siempre,

del tiempo; y el señor Werther, como casi siempre, de

mal humor. Estoy convencido de que no le gustan los

alumnos y eso que son sus mejores clientes. Incluso

allí Charly nos estuvo machacando con la desapareci-

da polvera de la señora Sulte-Stratmann y el misterio-

so segundo inquilino de la casa del conserje: sus dos

nuevos casos. Primero quiso ir a la casa del conserje

para ver si descubríamos algo allí; después propuso

volver al colegio y revisar a fondo los vestuarios en

busca de la polvera de la señora Sulte-Stratmann.

Cuando vio que no nos podía convencer para ninguna

de las dos propuestas, se marchó de morros.

—¿Qué opinas? —me preguntó Rabanito cuan-

do Charly quedó fuera de cobertura—. ¿Crees que el

bedel tiene de verdad a alguien escondido en la man-

sión? A mí siempre me ha resultado algo siniestra.
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—¡Sólo falta que tú también empieces con eso!

—exclamó Estefi—. ¡No es más que un completo dis-

parate! 

Rabanito levantó la manos en señal de paz.

—¡Bueno, vale! No te pongas así, si sólo ha si-

do una pregunta.

Y sin que Estefi pudiera verlo, me guiñó un ojo.

Después de que ellos dos también se fueran a

casa, yo me quedé en el quiosco del señor Werther

pensando. Podía comprender a Estefi. Cuando Charly

acusó a la señora Sulte-Stratmann de haber participa-

do en el robo de un banco, yo me puse igual de furio-

so que Estefi con lo del bedel. Por otro lado, también a

mí me invadió un escalofrío cuando Rabanito contó lo
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del grito en la vieja casa. Aunque, probablemente, te-

nía más que ver con la vieja casa en sí. En eso, tenía ra-

zón Rabanito. A la mayoría de los alumnos nos resul-

taba tenebrosa. Con sus contraventanas descolgadas

y torcidas, la pintura desgastada y el salvaje jardín a su

alrededor, parecía una casa embrujada y maldita. De

todas formas, sinceramente, me preocupaba más la

desaparición de la polvera de la señora Sulte-

Stratmann, y más porque tan sólo había ocurrido un

día antes de que el señor Stecker nos hablara de los

robos en los vestuarios. Eso sí que era extraño.

De camino a casa soñaba con encontrar la pol-

vera de la señora Sulte-Stratmann. Seguramente se

pondría muy contenta y estaría muy agradecida si yo

se la devolvía. Me imaginé la escena con todo detalle.

¡De repente tuve una idea! ¿Qué es lo que había dicho

Nicole? Pues que Precioso seguro que habría olido el

polvo. ¡Eso es! Si Precioso encontraba la polvera, yo

podría matar dos pájaros de un tiro. La señora Sulte-

Stratmann recuperaría su polvera y yo le podría de-

mostrar a Charly el perro tan maravilloso que es 

Precioso.
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Claro que primero tenía que entrenar un poco a

Precioso. Quizá mi madre me prestaba su polvera pa-

ra que Precioso viera, o mejor dicho oliera, lo que tenía

que buscar. ¡Mi madre! De pronto me acordé de que le

había prometido que compraría unos sellos en la ofici-

na de correos. Consulté mi reloj. ¡ Hacía cinco minutos

que correos había cerrado! Un susto repentino me es-

tranguló la boca del estómago.

En realidad no es que sea muy grave. Cual-

quiera puede olvidarse alguna vez de algo así. Pero, a

mí, siempre me entra ese endiablado cargo de con-

ciencia. Desde la separación de mis padres, vivo con

mi madre. Ella tiene que sacarme adelante solita y por

eso trabaja mucho. Aunque siempre dice que no quie-

re que yo sufra con la situación ni tampoco que tenga

la sensación de tener que ser especialmente conside-

rado por ello, yo al menos no quiero olvidarme de las

cosas que ella me pide.

Por eso, cuando llegué a casa, mi conciencia

estaba bastante maltrecha.

—Venga, Fede, no pongas esa cara —dijo ma-

má—. Las cartas las puedo mandar también mañana.
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—Aún podría ir a comprarte los sellos esta tar-

de —dije yo rápidamente—, porque correos vuelve a

abrir.

Mamá asintió y me sonrió.

—Gracias, eres un sol. Pero no te olvides otra vez.

—Mamá, yo tampoco me explico cómo se me

ha podido pasar por alto —me disculpé.

Entonces pensé si a ella le parecería bien que

tuviese una novia como la señora Sulte-Stratmann. Tal

vez, para ella, todo sería más fácil si además de con-

migo se pudiera quedar con la señora Sulte-

Stratmann, quiero decir, con la novia que sería como la

señora Sulte-Stratmann, naturalmente.

—¿En qué estarás pensando esta vez? —dijo

mamá devolviéndome a la realidad—. Seguro que te

has olvidado de comprar los sellos porque estabas,

como siempre, en las nubes. ¿Es que tenéis algún ca-

so nuevo?

—La verdad es que sí. Tiene que ver con la se-

ñora Sulte-Stratmann.

—¡Federico! —exclamó mi madre asustada—.

¡Pero cómo es posible!
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—Mamá, esta vez se trata de algo completa-

mente distinto —dije rápidamente.

Por lo visto aún se acordaba perfectamente de

aquella vez en la que, de repente, desapareció nuestra

profesora de Biología.

—Eso espero —suspiró mamá—. ¿De qué se

trata en esta ocasión?

Le conté lo de la polvera de la señora Sulte-

Stratmann.

Pero no mencioné el supuesto grito de la man-

sión del conserje. Seguramente habría sido demasia-

do para ella. Además, eso sólo era una vaga sospecha,

como diría Charly, mientras que la polvera de la seño-

ra Sulte-Stratmann había desaparecido de verdad.

—Si la polvera es realmente tan valiosa, la se-

ñora Sulte-Stratmann debería denunciar su desapari-

ción a la policía. ¿Sabes si ya lo ha hecho?

En eso ni siquiera me había parado a pensar.

—No tengo ni idea. ¿Crees de verdad que la po-

licía se interesará por una polvera?

—Si es valiosa, seguro que sí. Claro que tam-

bién podría ser que sólo tuviera valor para ella. Puede
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que tenga que ver con recuerdos muy personales. Eso

casi sería peor.

Me preguntaba qué clase de recuerdos podrían

estar unidos a una polvera. Pero no le dije nada a ma-

má. Ese tipo de conversaciones suelen resultarme muy

bochornosas. Sobre todo si tratan de la señora Sulte-

Stratmann.

Por ello, simplemente dije:

—Por eso precisamente me gustaría ayudarla a

encontrar su polvera.

Pero fue en vano. Mamá me sonrió muy tierna.

—Sería muy bonito que fueras precisamente tú

el que le devolviera su preciado objeto, ¿verdad?
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A veces tengo la firme convicción de que mi

madre sabe leer los pensamientos.

—Pero si Nicole y los demás ya lo han buscado

sin ningún éxito —añadió, sin esperar mi respuesta—,

¿cómo esperas encontrarla tú? ¿Quieres volver a re-

gistrar el vestuario?

—¡Sí! ¡Exactamente eso es lo que quiero! ¡Y

Precioso va a ayudarme! Si la polvera sigue estando en

el vestuario seguro que él la podrá oler.

Mamá asintió muy seria.

—Fede, eso seguro que funciona —dijo.

No estaba muy convencido de si ella lo decía

realmente en serio, pero no insistí en ello.

—Exacto —afirmé—. Pero antes necesito algo.

—¿Qué es lo que necesitas? —me preguntó

mamá, al ver que no seguía hablando.

—Necesito algo con lo que Precioso pueda ol-

fatear la pista, por así decirlo. Y eso es tu polvera.

Mamá suspiró.

—Fede, hay que ver las cosas que se te ocu-

rren…, pero estás de suerte. Aún tengo por ahí una vie-

ja polvera que ya no utilizo. Si quieres te la puedo dar,
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aunque no creo que Precioso pueda encontrar preci-

samente con ella la pista de la polvera de la señora

Sulte-Stratmann.

¡Ajá! ¡Ya lo sabía yo! Ella tampoco cree capaz a

Precioso de tener capacidades excepcionales.

—Mamá, ya verás cómo lo consigue. ¡Seguro!

¡Todos infravaloráis a Precioso! Porque él es…

—¡Él es un perro muy inteligente! —añadió ma-

má sonriendo—. Sí, sí, Fede, ya lo sé.

Estaba impaciente porque acabáramos de co-

mer y de recoger la cocina. No quería perder más tiem-

po para realizar mi plan de una vez. ¡Mi Precioso segu-

ro que les daría a todos una lección!




